
 1 

HABLAR DE VOCACIÓN A LOS NIÑOS 

 

 
Tal y como está la sociedad, el Señor sigue 

llamando, de formas distintas y para misiones 

diversas, a chicos y chicas para que le sigan más 

de cerca en la vida religiosa. No se vale de super 

dotados, sino de gente que le ame y le sirva a él y 

a los demás.  

 

 

 

- Es una llamada a ser intercesores. A través del 

testimonio de su vida, los cristianos, sacerdotes y 

religiosa de hoy, la vocación surge como un deseo 

fuerte de servir al Señor, el siempre fiel.  

 

 

 

- ¿Vocación? Sí, amigo (a). Es una llamada a 

fiarnos del Señor, a confiar en su fidelidad. Para 

Dios no hay tiempo, nuestro tiempo no es el 
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tiempo de Dios, Dios tiene su tiempo. Por eso 

tenemos que permanecer en oración, confiados 

como los Apóstoles, hasta que el Espíritu del 

Señor se manifieste como sucedió en Pentecostés.  

 

 

 

- Llamada a la espera paciente, pero sin dejar de 

orar. A veces tenemos prisas de ver la acción del 

Espíritu en nuestra vida, en la vida de los demás, 

en la Iglesia, y el Señor lo que hace es preparar 

los caminos, como preparó a los Apóstoles en 

unión con María en el Cenáculo.  

 

 

 

 

- ¿Vocación?  Llamada a caminar en fe. Hay 

diferentes etapas desde que se planta la semilla, 

hasta que da fruto. Tú preparas la tierra, alguien 

que te ama y conoce, planta la semilla y el 

Espíritu Santo la fecunda hasta ver el fruto. A 

veces nos sentimos defraudados por no ver nada, 

sentimos duda o miedo de seguir, pues cada 

momento profético exige de nosotros vivir y 

caminar en fe, andar como Pedro sobre las aguas 

con los ojos puestos en el Señor. Aún sin ver nada 

se nos pide seguir pues el Señor está ahí, “El 

Señor es fiel”.  

 



 3 

 

 

-¿Vocación?  Llamada a la unidad. Unidad con 

Jesús, unidad en la familia, en los grupos, unidad 

entre grupos, unidad en la Iglesia y en el mundo. 

Esto sólo se consigue con la oración y la 

intercesión.  

 

 

 

- ¿Vocación? Llamada al compromiso con la 

Iglesia. Somos hijos de la Iglesia fundada por 

Jesucristo. La vida salesiana, por ejemplo, es una 

corriente de fe en el seno mismo de la Iglesia, que 

ha vive  el Evangelio según la lectura que de él 

hizo san Juan Bosco. 

   

¿Vocación? Es la llamada que se está percibiendo 

hoy en el mundo entero, la vuelta al Cenáculo, a 

las habitaciones altas de nuestra casa. En 

diferentes países están surgiendo grupos de 

oración sin conocerse unos con otros, los que 

están comprometidos a orar durante las 24 horas 

del día. Dios está preparando la tierra para un 

nuevo encuentro y la oración es la clave.  

 

 

 

La oración también prepara el camino para la 

evangelización.  



 4 

 

 

 

¿Vocación? Pentecostés es encuentro, fortaleza y 

compromiso. Estamos llamados a vivir en un 

permanente Pentecostés.  

 

 

 

Gracias Señor, porque cada momento y cada 

circunstancia de la vida pueden ser un encuentro 

contigo, un encuentro de corazón a corazón, y 

este retiro lo ha sido para todos y cada uno de 

nosotros. 

 En estas páginas que siguen, podrás darte cuenta 

de lo fácil que resulta, cuando clima de familia y 

de oración, que el Señor llame a que le sigan de 

cerca como consagrados para su Evangelio. 

Lee y vive. 

 

 

Con afecto, Felipe Santos, SDB 

 

Septiembre-26-2008 
 

Un deber de los padres católicos   

La vocación 
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"Es en la familia en donde el 

chico encontrará el clima de 

amor y de confianza que será 

susceptible de acompañar su 

respuesta a la llamada del Señor"  

Hablar de la vocación a los niños no 

es cosa fácil. 

 

 ¿Hay que tomarse en serio la 

reflexión de un  niño que desea ser 

sacerdote o religiosa más tarde? 

 ¿Qué decirle para explicarle la 

“vocación” y cómo hacer a un niño 

disponible a la llamada personal de 

Dios? 

 ¿Cómo responder a las 

cuestiones de los más jóvenes 

respecto a la vocación de un 

hermano o hermana mayores? 
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Cuestión difícil que querríamos 

ayudarte para abordar en familia, con 

tus hijos, como un mensaje de 

confianza y de aliento.  

Esta inquietud será pues el eco de 

consejos de los que acompañan a los 

jóvenes pero también el eco de tus 

cuestiones, tus observaciones, tus 

testimonios, entonces… no dudes en 

darnos ideas.  

"Las familias de nuestro tiempo 

deben siempre se conscientes de 

esta tarea principal e irreemplazable 

que han recibido de Dios: formar a 

los  hijos a tomar conciencia del 

lugar que Dios ha asignado a cada 

uno en este mundo, a tomar 

conciencia de su propia vocación." 

http://www.mavocation.org/contacter-le-webmestre-de-mavocation/
http://www.mavocation.org/contacter-le-webmestre-de-mavocation/
http://www.mavocation.org/contacter-le-webmestre-de-mavocation/
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Juan-Pablo II - Cuenca, 1985 

 

"No dejéis a vuestro hijos solos ante 

las grandes elecciones de la 

adolescencia y la juventud. 

Ayudadlos para que no se dejen 

abrumar por la búsqueda 

desenfrenada del bienestar y 

llevadlos a la alegría auténtica, la del 

Espíritu. Hacedles pensar en su 

corazón, a veces impactado por el 

miedo del futuro, la alegría 

liberadora de la fe." Juan Pablo II – 

Jornada mundial de las Vocaciones, 

2001 

   

 

Recibir la palabra de un niño   

 Mi vocación     

Il ou elle dit avoir une 

vocation religieuse. Comment 

partager son trésor ? 

Quelques pistes pour prendre au 

sérieux et respecter sa parole :  
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 No publicar abiertamente este 

“secreto” que es el suyo. Guardar 

esta confidencia, sin hablar 

forzosamente sino estando atento a 

lo que vive el niño.  

 Aconsejar que viva con 

confianza: "Dios te dará su luz".  

 No sembrar la duda. Todo el 

mundo tiene una vocación y, muy a 

menudo,  se anuncia a los 12-13 

años, umbral de la primera 

madurez.  

 Testimoniar su propia vocación. 

Matrimonio, vida religiosa, 

celibato… No importa de momento 

que le demos la imagen de una  

vida”sufrida”.  
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 No dejar a nadie que se burle 

(hermanos, hermanas, amigos, 

adultos) y prepararlo a que 

responda a observaciones 

como:”Hablaremos cuando tengas 

la “edad” observaciones como: 

"Hablaremos cuando tengas la 

“edad”, "Pasa antes tu bachillerato 

o “no vas a permanecer casto”…  

 Ayudarlo a reconocer dos 

verdaderos signos de 

discernimiento: la paz y la alegría.  

 Ponerlo en contacto con una 

persona responsable. En cada 

diócesis o congregación, por 

ejemplo, un sacerdote del Servicio 

de las Vocaciones está disponible y 

dispone de documentos.  

Hablar de la vocación a los niños  

Vocación 

Que parecen ignorar lo que es 

una vocación o que hablan de 

ella ellos mismo, los niños 

están ya concernidos por la llamada 

del Señor, sobre todo en el umbral de 
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la adolescencia. ¿Cómo hacerlos 

disponibles para esta dimensión de la 

vida cristiana y bastante libres para 

profundizar su camino? Sería una 

pena dejarse sorprender cuando 

surgen las cuestiones. He aquí 

algunas sugerencias para ayudar a 

un niño a abordar este interrogante. 

 Invitar regularmente a un 

sacerdote, una religiosa, a 

compartir una comida familiar para  

que los niños los vean vivir de 

manera natural y cercana.  

 Dar a conocer lugares de oración 

y de vida: una misa en un 

monasterio, un encuentro con una 

comunidad religiosa. Así podrán 

plantear libremente sus cuestiones.  

 Rezar por los sacerdotes que se 

conocen. Hablar con estima y 

respeto y no criticar 

sistemáticamente sus homilías a la 

vuelta de la misa del domingo.  
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 Si hay una oración familiar por la 

tarde-noche, que no sea sólo 

“recitación”, sino también 

iniciación al silencio interior que 

favorecerá la escucha de Dios. Que 

los padres testimonien con su 

actitud una relación con Dios 

importante y personal. 

 Proponer leer o narrar vidas de 

santos o testigos de hoy que se han 

comprometido en el seguimiento de 

Cristo. Elegir colecciones (textos 

bien documentados, calidad de 

ilustraciones).  
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 Favorecer en casa un clima de 

vida cristiana  y de apertura, 

mediante experiencias de don de sí 

y de servicio. Favorecer también la 

expresión y el compartir de la fe: 

un niño, incluso muy joven, puede 

ser apóstol dentro y fuera de la 

familia. ¿Por qué no proponerle un 

día preparar la oración de la noche? 

   

 Aprovechar la Jornada Mundial de 

Oración por las Vocaciones para 

sugerir en familia una mini-cadena 

de oración, que marcará la semana, 

y que se podría hacer cada año 

como un tiempo fuerte. 

 Cada niño bautizado recibe una 

llamada personal de Cristo unida a 

la gracia de su bautismo. Tiene y 

tendrá que responder 

personalmente a lo largo de las 

etapas de su vida. ¿Por qué no 

festejar en familia los aniversarios 

importantes de su crecimiento 

cristiano (bautismo, primera 

comunión, confirmación)?  
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 Las vacaciones son ocasiones 

para descubrir otras parroquias, 

otros lugares de  Iglesia, otros 

cristianos. Eso desarrolla el sentido 

de la unidad de la Iglesia, de todas 

las lenguas, razas y naciones. No 

faltar. Estas experiencias y 

encuentros pueden también hacer 

que se tome conciencia de que la 

Iglesia necesita sacerdotes y 

consagrados, nuestra gran 

necesidad de hoy en día.  

 

Quiere ser sacerdote...¿Qué pensar de 

sus estudios? 
 

 Vocación     

"Conozco A un joven que se le 

ha metido en la cabeza ser 

cura.  Se admira ante nuestro 

Señor y ante los santos, habla 

continuamente de Jesús. Pero no es 

brillante en la escuela. ¿Podrá ser 

sacerdote? ¿Hay que seguir cursos 

particulares para estar a la escucha 

de los demás y hablar de Dios? A él le 

gustaría mucho serlo.” 
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La respuesta a nuestro internauta 

Este joven tiene un corazón grande y 

abierto a la vida de Dios. Su 

entusiasmo, su amor de Jesús y su 

deseo de ser sacerdote son cosas 

grandes cosas. Nosotros, adultos, 

debemos acoger eso con mucho 

respeto y en serio. Creemos que el 

Espíritu Santo actúa en los corazones 

que se le abren. Creemos también 

que los prepara para poder un día 

responder libremente a las llamadas 

de Dios. 

 

Este chico tiene  mucho camino que 

recorrer antes de decidir un día con 

plena libertad seguir el camino del 

Sacerdocio…  u otro.  

Para no entrometerse en su lección, 

no hay que considerarlo como un 

“futuro sacerdote».  Es una 

confidencia que nos ha podido hacer 

y nos sentimos afectados o 

impactados. Podemos animarlo y 

darle gracias por la confianza que 

nos ha hecho. Lo invitaremos a 
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guarde eso en su corazón, como 

María, esperando que llegue el 

momento.  

No es cuestión de diplomas 

Os inquietáis por su nivel escolar. 

¿Podrá ser admitido si no es un 

alumno brillante? ¿Qué nivel de 

estudio se exige a los futuros 

sacerdotes? 

 
 

La llamada al ministerio de sacerdote 

no es una cuestión de diplomas. 

Existen hoy, como en el pasado, 

excelentes sacerdotes que no han 

hecho estudios superiores o que no 

tienen ni el bachillerato. El sacerdote 
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no es un sabio o experto, es un 

hombre de Dios. Es alguien que ha 

recibido una  llamada del Señor que 

la Iglesia ha reconocido y 

confirmado. Ha sido elegido para 

unirse a Cristo y ponerse al servicio 

de los hombres con lo que es, 

cualidades y defectos, talentos y 

límites.  

Es verdad que la Iglesia verifica que 

los límites humanos de los 

candidatos son compatibles con el 

ejercicio del ministerio de sacerdote. 

 Debe escuchar a los demás, 

hablarles de Dios pero también leer y 

comprender su Palabra para 

explicarla.  No sería posible sin haber 

adquirido un cierto número de base 

de la enseñanza secundaria. Existen 

incluso posibilidades de puesta a 

punto antes del seminario para 

quienes lo necesitan.  

Desarrollar los talentos confiados 

por Dios 

Veis que eso no exige ser alumno 

brillante. La prioridad, no es seguir 
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cursos particulares sino amar al 

Señor y servirle generosamente, 

incluida la labor escolar. Lo que es 

necesario, es que el futuro sacerdote 

haya desarrollado los talentos que 

Dios le ha confiado. El que hace lo 

que puede en clase, sin pereza ni 

angustia, confía en que no será 

obstáculo para lo que el Señor espera 

de él y podrá comprometerse en el 

camino al que es llamado. 

 

 

  

Conocí a un chico que en un 

momento determinado dejó la 

escuela aduciendo a los padres que 

quería ser sacerdote y que el trabajo 

escolar no tenía mucha importancia. 

Su padre no le prestó mucha 

atención y lo puso a trabajar. La 

pereza no es un camino de 

espiritualidad creciente ni de 

respuesta a su vocación. 

Seguir una formación permite 

adquirir competencias técnicas y 
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humanas y cultivar los dones 

recibidos. Es a menudo benéfico para 

los que quieren entrar en el 

seminario. Habrán podido, en el 

curso de esta formación, vivir un 

compromiso que los haya construido 

o formado. Dios exige a los que él 

llama al sacerdocio que se entreguen 

por completo para servirle con toda 

su voluntad e inteligencia. De igual 

modo que los doce apóstoles que 

llamó Jesús no se parecían, no hay 

dos itinerarios de vocación idénticos. 

Algunos dejan una carrera 

profesional tras ellos para entrar en 

el seminario mientras que otros 

acceden a él al inicio de la edad 

adulta. 

Una última cosa. No hagamos del 

sacerdocio de los sacerdotes una 

profesión entre otras. No se 

comprende nada de este don que 

Dios hace a su Iglesia si se le 

cataloga entre los oficios de los 

hombres con la clave o llave de un 

nivel de estudios y de un tipo de 

remuneración.  
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Decid más bien a este chico que  el 

sacerdote es alguien que encuentra 

su felicidad y su alegría dando a 

conocer y amando a Jesús y eso le da 

mucha fuerza para servir al Señor.  

 

 


